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Lks anioripoione* de proTliici*t han de aez por lo menoa de doa mei
M adrid, de Agosto de 1906 .

1.” de Agosto 1906.
H oy hace un año que apareció el primer mi- 

mero de este periódico y  nos encontram os en 
el ineludible deber y  suprema oliligación de 
dar cum plida satisfacción de cuanto prometi­
mos en nuestro articulo de fondo titulado 
«Nuestro program a». Q uisiéram is pasar por 
alto cuanto nos pueda presentar cu n o  inm o­
destos, pero al m arcar clara y  j recisainente 
a lgo  de lo que hemos hecho este afio, nos obli 
g a  á a.gunos com entari ..s.

L a creación de un periódico que nos sirv ie­
ra de lazo común en nuestras as|)iracioncs \ 
adalid de nuestros intereses, era uno de los 
puntos principales de nu .stro ¡ rogram a Y' 
bi-‘n; sóio nosotros sabemos los esfuerzos, tra­
bajo y lucha que hein-is tenido que sop<»rtar en 
un año para .salir triunfantes en nuestra em 
p esa y p ner en condiciones de vida este 
l>eriódico, base primordial de nuestros planes y 
programa. Podria éste dividirse en dos perío­
dos: de preparación y  de ejecución. Es este 
priiner año de preparación en ei que hem o' 
tenido que echar los cim ientos, trazar los p ía­
nos, reunir lus obreros jiara construir en su día 
el edificio. V eso ¡vive Dios! que lo hemos con­
seguido. H ánse niovid-j lo* espíritus, agitado 
los ánirnos, despertado entusiasmos y  hemos 
conseguido i>re>mupar la clase, sobre todo en 
dos (luntus capitales de nuestro programa: el 
escala'óii y  el impuesto de util d td es 

N ingún año como éste se ha preocufiado 
tanto el personal de estos asuntos que le inte­
resan. En juntas y  reuni->nes los hc-mns visto 
figurar en la orden del día; en otros periódicos 
de clase se h.m publicado artíi-ulus sobre la ma­
teria, antes casi virgen; los ministros nos han 
escuchado y  dimos le  d e vida de nuestra e x is ­
tencia.

A ltos y  bajos desfilaron por nuestras colum­
nas convertidas en esfiléndida m anifestación 
de solidaridad que ha ido deshaciend-) errores, 
limando a,sperezas y formando opinión jiara ser 
aprovechada en su dia.

Hemos llevado el consuelo á pobres huér­
fanos de compañeros nuestros que nos dió oca 
sión para estrechar las distancias, despertar 
entusiacmos y  explorar el terreno.

Constantem ente recibim os caitas del perso­
nal animándonos en nue.stro camino, ofrecién­
donos apoyo y  prestándonos ayuda lo mismo 
los de arriba que los de abajo.

_ L a  prensa se  ha ocupado de nosotros. En 
distintas ocasiones nombró este periódico c o ­
misiones que interesaran á los Poderes públi­
cos en nuestro favor, en  la  medida de nuestras 
fuerzas. Hemos conseguido, en una palabra, 
rem over sedimentos atávicos en nuestra clase 
despertándola del marasmo en que yace  para 
que ande.

En cuanto á los beneficios á nuestros sus 
criptores, hemos repartido más d e 20 regalos y  
evacuado 40 consultas gratu itas por nuestros 
compañeros letrados.

¿Que queda mucha labor que h acer y  mucho 
cam ino que andar? Q ué duda cabe; depende 
ello de la m ayor ó  m enor presteza con que nos 
secunden nuestros compañeros. Considére.se 
que empezamos solos, con nuestro niode>to 
bolsillo y  nuestro trabajo, y  hoy, si bien no 
contamos con cinco ó seis m'l individuos para 
llevar adelante nuestros planes, contamos con 
los .sutil ientes para que nuestro periódico e x is ­
ta. Un a 'o  de vida, un año de crédito.

_De--pitrten los rezagados, aiilmen.se los l i ­
bios, que por nuestra jiarce creem os halier de­
m ostrado constancia, trabajo y  tenacidad para 
ir adelante.

A ntes de ahora lo hemos dicho: el hogar 
está encendido y  alimentado el fuego sagra lo 
de nuestros deseos y  esperanzas que ha de 
ajiiiubrar nuestro camino; falt.i sólo el combu.s 
tibie para imprimir la m archa necesaria al co n ­
vo y  y  que corra en todas direcci mes, llegue á 
todas partes con la autoridad que sus elem en­
tos le otorguen. Y  eso... eso ya  no depende 
sólo de nosotros.

El trabajo de preparación y  replanteo e.stá 
hecho, tiene la  palabra el numeroso personal 
que esperam os no perm anecerá en  una manía 
(uicida.

D I R Í J A S E  T O D A  L A  e O R R E S P O t V O E N e i A :

H K K A l / H O  D E  F E K R O C A R R t L E S
Madera Alta, 22, pral. izquierda, MADRID

v i J L j ’j L i s r i D o
C o n tin ú a  la  c o n v e r s a c ió n .-  C r u c e  d e  t r e n e s .—  

R e s p o n s a b iiid a d d s .

Continuam os hablando con nuestro je fe  de 
estación, quien, con su afabilidad acostum bra­
da. y  revistiendo de cierto carácter cómico la

la narración que nos hace, nos cuenta una á 
una las mil y  tantas peripecias por que en oca­
siones se ven oljiigados a atravesar estos su 
frid >s agentes, que en silencio y  sin la más 
leve protesta soportan tales sufrimientos.

No.s haola de I..s muchos irabajos que tie­
nen que reaüzar cuando el servicio funcio ia 
con tídii regularidad, cosa que no sueie ocu­
rrir casi siempre; de las disposiciones <(iie de 
momento y  sin tiempo suficiente para reflexio­
nar, tienen que tomar cuand-» en su estación 
ó en plena vía  ̂ (en la comprendida entre su 
estaci-in y  la inmediataj ocurren descarrila­
mientos ó interceptaciones; de ios medi-is de
‘(Ue se tienen que valer para asegur..r la c ir ­
culación de trenes, cuand para e v ita rla s  fu 
lestas c>inseciiencias á que p xlrían  dar lugar 

ias tem pestades, .se ven precisados á intcrrum- 
i'ir la Cüinunicaci-'-n telegráfica, colocando en 
cierra lo.s ap.iratos, c u ja  forma d.i c  -locación 
ne promete explicar para satisfacer una cu- 

riü-.idad particular mía, pues no pretendo in ­
formar la  forma de col/xiación, porque el ama­
dle agente me ha hecho observar, con opor 
tunidad que de todas veras le agradezco, lo 
innecesario de tal información, por tratarsede 
algi) que es dei dominio de todos los agentes.
_ Intentaba continuar explicando otra serie no 
interrumpida de casos particulares, cuando 
suena el timbre telegráfico, y  observo, no sin 
(jue me cause cierta extrañe-ca, porque con 
trastaba con la galantería de que había sido 
ob eto hasta a ¡uel j r^ciso momento, que núes 
tro d.gno je fe  abandona á su interiocuior, sin 
darle tiempo para term inar una pregunta (¡ue 
había pensado hacerle. R eílexiono breves ins 
tantes para investigar las causas de tan repen­
tina huida, y  la encuentro en la precipitación 
con que encamina su» pasos á la oficina de 
d ludc ¡lartieron lo.s sonid >s del timbre tele 
gráfico, que se dejaron oir breves instantes 
solamente. «¿Qué pasará?.— es lo que me ¡*re- 
guntü— . Y  para hallar la contestación, me di 
ri)o por el mismo Sitio que nuestro je fe . P e­
netramos por una gran puerta de furma rec 
tangular que da acceso á un amplio local de 
una longitud igual á todo el edificio de la es 
tación, cuvo local ha sido dividido p ir conve­
niencias dei servici.i, una m itad en almacén 
de m ercancías de gran velocidad, v la otra en 
sala de espera; pasamos de este vestíbulo á 
las oficinas del je fe  y  factor; en esta última se 
halla instalada la mesa telegráfica, á cuyo fren­
te, y  observando los m ovimientos giratorios 
de la agu ja  del receptor, .se encuentra el je fe  
de e.stac¡ón, quien conserva en sus manos el 
Itinerario y  reloj; e l factor se encarga de es­
cribir lo que la inm ediata estación transm i­
te. «Debe ser asunto de alguna importancia» —  
digo, hablando conm igo mismo— , á juzgar 
por la preocupación que .se observa e iF e l 
je fe , quien d irige  sus miradas casi á un mis­
mo tiempo al reloj é  itinerario; después de al 
gunos instantes de reflexión, dice ai factor- 
«Conceda usted la vía»; y , dichas e.stas breves 
palabras, salimos nuevam ente al andén para 
seguir nuestra conversación; pero no hacemos 
esto sin que antes me haya pedido mil perdo­
nes por el súbito aband-mo de que fui objeto.

— No es conveniente distraerse ni unmomen 
to— me dice— 'Obre todo cuando se trata de la 
circulación de trenes, porque m uv bien pudie­
ra ocurrir que de ese momento perdido depen­
diese la autorización ó no autorización de cam 
bio de cruzamiento, y  como consecuencia el 
m ayor ó m enor retraso de m itren .

_ -  ¿Tan matemát ca tiene que ser laautoriza- 
ción, que uno ó dosm inut-.s de ¡'érdidi de 
tiemp > podrían influir en (¡ue el cruzam iento 
se efectuase en uno ú otro punto?

—  ¡Va lo c r e o !- m e  d ice— ; tenemos órdenes 
m uy concretas y  terminantes, ¡por más que 
tenemos órdenes tan concretas y term inan­
tes sobre todos los asuntos, y  de todos los ser 
v ic io s !....

— ¿Entonces— pregunto }'o--len d rán  uste­
des m uchas órdenes?

— Tantas, que.se necesitaría poseer la m e­
moria m is privilegiada que hasta la fecha hu 
biese tenido ser humano para retener lo esen­
cial de todas las órdenes; pero yo , por mi par­
te, sé decir q u e m e  alegro de no poseer tal 
m emoria, porque si recordase todo lo di.spucsto 
por los diferentes servicios centrales d e la 
Compañía, habría situaciones verdaderam ente 
comprometidas para m í,

¿Cómo puede ser eso?
•—Pues, m uy .sencillamente: porque como 

las dispo.siciones, bien por circulares, bien 
|)0r com unicaciones particu ares dirigidas á 
las estaciones, se suceden casi casi continua­
mente, m uchas veces ocurre que lo que un

s TVicio le ha ordenado por c i nunicación 
circular qui; haga eii un caso determ inado, le 
ordena por com unicació.i particular que h a­
ga lo contrario, y  si n > es el mism 1 servicio, 
que suele serlo, aun cuand > no con tanta fre­
cuencia, es otro servicio  que disp me se ha-<a 
tal o cual cosa en esta ó la otra forma, sin te­
ner en cuenta que el .servicio á q u ia n c irrc s -  
pondia o rJ ín ó  p/r circular que no se hiciese 
en la forma que precis.im ente se le indica á la 
estación; y  e s t)  tiene uua explicación...

— Dispense ustect— le interrum pí vo--p ero  
no> hemo^Sdiid i del a.sunt y  yo  iiittí*
res en  qu-; volva.nos á él si no hay en ello in­
conveniente.

— Ninguno: hablábamos de la precisión, de 
que había que tener en cuenta el minuto para 
conceder ó no autorizaci m p«ra efectuar un 
c a m b i) d e cruz.am ienti a ccid ;n ía l. Ejemplo 
pr'ictico: como usted sale de la  estación inme 
diata (que llamaremos B), y  en la misma direc­
ción que usted ha traído, ha salido un tren 
que st se  fija usted está llegando ya; este tren 
tema su cruzam iento regular en la  estación 
siguiente á ésta, situada en ia dirección con ­
traria; mas C'imo el que llega  viene con algún 
retraso, la estación (que denominaremos C) 
teniendo en cuenta esto, que se ie  ha comuni­
cado telegráficam ente, ha solicitado lo que en 
ferrocarriles llamamos petición de vía  libre 
A ntes de conceder ó  negar la vía, tenemos 
que tener en cuenta qué clase de tren es el 
para que se pide, pues según sea d.; una ú 
otra clase, m ixto, correo, expreso, etc., asi debe 
o no ccmcederse; el que se encuentra en la es 
tacion C , que es para el que .se nos ha .solicita- 
do autorización, es correo y  por esto hay qu* 
darD  preferencia sobre los de nás. Sabido to­
do é»to, no ha\' más que calcul ¡r si efectuando 
e i cru ce regularm ente se retrasaría un solo 
minut j, y  si ocurre así, hav irrem isiblcm enl * 
que conceder la vía. aun cuando el otro tren 
como consecuencia de esta autorización, se 
ri trase quince ó más minutos. S i no h iciése­
mos esto, no nos atendríamos á las ónienes c ir ­
culares é  mcurririamos en responsabilidad <¡iie 
por lo poco nos proporcionaría una carta de 
censura. La.s responsabilidades de u n je^ ed e 
estación, asi como de un f .c to r  aut.irizadi) son 
m úitiples, y  entrañan en ocasiones gravísim as 
consecuencias; una distracción cualquiera, 
muy natural en quien tiene que pensar simul­
táneamente en infinidad de asunto?, ¡niede ori­
g in ar a l agen te hasta una res;>onsabi!idad cri­
minal que tiene su pena estabiecida en las le ­
y e s  del país: Una vez  háj’ase verificado ei cru­
zamiento, explicaré algunos cas.)s--nos dice.

L u z  V E R D F .

N. DE R. Dada la mucha extensión que nuestro 
cronista ha dado al trabajo que nos envía, nos vemos 
precisados á dejar para el próximo número su termi­
nación.

ASUNTOS VARIOS
V u elve á la actualidad la noticia de que en 

breve em pezarán las obras del edificio que 
tiene proyectado la Compañía del Norte, junto 
á la estación,

No sabemos qué serie de dificultades se 
oponen á que .sea un hecho lo que tantas veces 
se ha dicho y  b  que demanda el interés de ia 
Compañía y  del ¡lersonai. Este se halla haci­
nado, me)or que instalado, en unos cuantos 
edificios particulares <¡ue de todo tienen me­
nos de oficinas. Caserones viejos, habitaciones 
de techos bajos y espacio deficiente, alcobas y 
comedores cjue fueron de sus prim itivos in.iui 
linos, convertidos (>n despacho; cocinas y  otras 
dependencias de más bajo servicio c-.n.servan- 
do huellas de su primitiva fisonomía, habilita­
das para negociados en donde se respira una 
atmósfera corrompida y  fa.ta de ventilación v 
en todo reinando ia faita de condici-mes é hi­
giene, como ha dictam inado en distintas oca­
siones el servicio sanitario

Eso por lo que atañe el personal, que p ir  lo 
que respecta á la Compafiía, sus perjuicios son 
mayores. M fs de 45.000 pesetas anuales viene 
pagando de alquileres, con cuvo  imp/irte po­
dría tener á estas horas Ii) menos dos edificios 
como el proyectado, sin contar los reparos v 
obras que oonstantemente hav que hacer para 
pod--r ir atendiendo malamente á las n« c-‘si- 
dades imperiosas del servicio, que no pueden 
desem peñar uno.s edificios que no se hicieron 
para oficinas.

A g ré g u e se á  eso los inconveniente»? que ofr.>- 
ce  el e»tar di.seminadas en distinto» imnto.s
)ara la necesaria inteligencia v cnnsiantc re-
ación. 5>i un servicio  á otro pide datos, noti-

c as, docu nento», etr., etc , atraviesan los or­
denanzas medio .Madrid, con las carteras arri­
ba y  abajo, amén de tenerse que entender p >r 
escrU ) constantem ente rem itiéndose cartas 
oficios, recu erd is . notas, e t,.. que ,se hacen 
precisas hasta p ir los asiint/is m is nimios en 
at/;ncióii á que e nplead is y  je fes  no pueden 
hablarse y  verse p.ira ex ilicar y  detallar asun­
tos que tienen que ir rodando por las cuarti- 
lias de papel d as y  dias, cu n o  e l que escnb* 
a su famdia ó ai c  ra de su pueblo pidiéndole 
documentos y ccríi icados.

S i los iefes son llamados á coirierencia p ir el 
lire c tir, tienen que dedicar casi medio día v lla ­
mar en su auxilio al coche ó  al tranvía si no 
quieren sufrir ios rigores del sol en estos apeti- 
c .sos días caniculares. La Compañía tiene que 
pagar un serví -lo de ómnibus para estrech ir las 
distancias entre la estación y  las oficinas e n c la ­
vadas en  otros puncus de .Madrid, y  transpor­
tar sus cajas, documentos, billetes v carteras 
mas expuestas á deterioros y  extravíos cuanto 
más circu l -n y manejen y  más agentes in te r­
vengan en su transporte, algunos extraños á la 
Compafiía, que les puede imp .rtar un mito el 
-ratano con excesiva confianza.

Los mismos viajeros encuentran dificultades 
oara sus reclam aciones é  informes, teniendo 
jue ir de la estación á Jas oficinas de reclama- 
;iones, intervención, etc., con lo que pierden 

tiempo y  sobran cen»uras para la Comp.iñía.
Creem os que ésta no se ha percatado de 

la conveniencia de tener in )iitaJas u ias ..fi­
em as en  las que previam ente se haya aten- 
dicl. con gran j.recisiim  á ahorrar tiem ,. >, pa­
pel y  trabaj .. En d .n d ; el direct .r d¿sde su 
despacho pueda tener r-Jación p rm ta  é inme­
diata con tod js los organismo» que integran ig .
C.j.npañia, y así coin . para su dnciplina, exis 
te  una organ u ació  1 je r .ir ja ica  m is  ó m in .s  
perfecta, debi-.-r.i ao .m pañara p ira  su d b id j 
funcionamiento burocrático y  administrativo 
otra organización m aterial en armonía con 
aquélla que la hiciera más fácil y  sencilla, lim­
piándola de engranajes inútiles y  dilatoriós en 
los que se pierde tiempo, papel y  trabajo; ya 
que por desgracia bastante perdem os, ¿fecto 
de un excesivo  formulismo de difícil extirpa­
ción, hijo de nuestra raza, dada á bizantinisnios y a vestir con hojarasca ios asuntos más tri 
viales que debiera simplificarse su tramitación.

Ejemplo de buenas oficinas nos dan eso.s mo­
dernos edificios de banca v boLsa en  los que 
com o el Banco de Es|.aña, His|>ano A m e r ic io  
y  el que se está construyendo para el Crédito 
Liones. e.stán atendidos todos los detalles, c e n ­
tralizados todos los servicios y  por una perfec­
ta red de tim bres, teléfonos y  ascensores se 
comunican todos los elem ent .s arm ónicamente 
organizados para su rápida m archa v fácil di­
rección.

El personal está á  la misma altura: tratado 
con gran consideración. A llí no hay jefes que 
traten con despotismo al personal si no quiere 
sufrir pronto el debido castigo. T iene sus licen ­
cias y primas anuales. En e l Hispano-America- 
no un salón con buen confort que hace las ve­
ces de com edor para el personal que lo n ecesi­
te. AJJi no hallan eco las huelgas y  revolucio­
nes, que se estrellan ante la satisfacvión del 
per.sonal que lleva con gusto el m ucho trabajo 
que sofire él pesa.

Esperemos c mfiadamente en que el nuevo 
edificio m ej .rará ia condición m aterial v moral 
de aquellos emj.IeaJos.

4.
• «

S e quejan los facM res auxiliares d e  la línea 
de V alencia del olvido en que les tiene la Com ­
pañía del Norte. H ay muchos que llevan diez v 
seis y  veinte meses prestando .servicios en di­
cho empleo y  en otros cargos de responsabili- 
daa por la escasez de factores, sin que llegue 
la hora tan deseada jiara ellos, en que .sean 
nombrados de plantilla. Esto, dicen, les hace 
trabajar sm entusiasmo y  sin esií nulo, viendo 
como llegan los ascensos, aumentos y  j.rimas 
sin acordars^e de ellos más que para exigirles 
respon»abiiidades.

El digno inspector principal de aquella de­
marcación, Sr. A n as, puede averiguar estos ex- 
trein s y  poner el rem ed í. que esté de su parle 
rec iinendandu á  l a  superioridad á  aquellos s l -  
frid'.s empleado,?.

Kl mismo día que recibía el Sr. N avarn.rre- 
verter, com o presidente de la ('omÍMÓn extra- 
¡.arlamenuirui ¡.ara conseguir la suj.re»ión del 
odi-iSo impuesto (le Cí.nsiiinos. un t. Irgiam ii del 
m itin d-' Mar-el .lia nb.ig¡,i,i.io i,,|uo. s. nti- 
üo, fue llevado á 10» consejos de ia C o r.iia  y 
nada menos que á su propio elem ento: á Ha-

Ayuntamiento de Madrid
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cienda. Kstamo.s de enhorabuena. Esto diría el 
sentido común; pero en este país y en estos 
tiempos eso del sentido común es un artefacto 
vu lgar é inútil. Lo original y  para lo que su n e ­
cesita  verdadero ingenio es |)ara tratar de ex ­
plicar lo inexplicable y  presentar como verosí 
mil lo que no lo es. Ah-ira ei Sr. Navarrorre- 
verter, ministro, idea algo contra el Sr. Nava- 
rrorreverter, pre.sidente. Y a  dice: «Uav que 
fijarse bien en  que de 1899 acá el presupuesto 
ha aumentado en cerca de trescientos millones, 
sin que el público .se hava apercibido de tan 
extraordinariij aumento.» Como si esas mis iias 
razones no hubiera cuando como presidente de 
la  Comisión abogaba por hacer desaparecer 
aquel impuesto Como si el pi'oiilema no e s tu ­
v iera  planteado en los m ism is términos e je r ­
ciendo de presidente que de ministro.

Todavía, para mayor sarcas:no, supone que 
no nos enteramos del aumento del presupues- 
t-j. Claro está, el país ese de políticos y  /ivi io- 
res que lo explotan, 110 ha notado el aumento. 
V iv e  igual, cobran igual, derrochan igual que 
antes. Pero el verdadero paí.s que paga y  tra­
baja, ¡ya  lo creo que lo ha notado!

¡Y  luego dirán que la  masa de este pueblo es 
ingobernable!...

*
» >i<-

Recordamos al digno director de la Com pa­
ñía del Norte, Sr. W aldm ann, lo que en otra 
ocasión le rogamos, en un articulo titulado 
< H acia lo justo», en el que haciéndonos eco de 
las justísim as aspiraciones de los ajustad >res 
de básculas de dicha Compañía pedíamos se les 
concediese lo que tuvieron en un principio: d e ­
recho al disfrute de licencia con sueld), abono 
de haberes en caso de enferm edad, derechos á 
jubilación, etc.

Esta misma peticii)n, como d eciam is en el 
artícul-j indicado, hicier.m  tan estimados com ­
pañeros nuestros, por solicitudes dirigidas el 
mes de O ctubre de 1900, una, y  otra el mes de 
Enero de 1906, sin que nada se les haya con­
testado hasta la fecha, sobre un asunto que 
tanta importancia tiene.

A un cuand > los asuntos que sobre la direc­
ción d e una Compañía pesan, suelen ser, á más 
de m uy numerosos muy importantes, no d u d a­
mos que al que nos ocupa se le reconocerá la 
que tiene y se resolverá con prontitud y favo­
rablem ente, pues no creem>s que se vaya  á 
d ;jar abandonada á esta clase de sufridos agen 
tes, privándolos de derechos que, aparte de ser 
justos, disfrutaron, según nuestros informes, 
en otras épocas.

A . M.

Los dos caminos.

riamos dispuestos á aum entar esta fuerza con 
la que se nos recomienda?

S i no lo estamos, preferible es que n-i h aga­
mos alanie de una cualid.ui que no poseemos, 
y  dediquemos un p o c ) de tiempo á fortam cer- 
nos, no sea q le nos conozcan y nos ocurra lo 
misino <|iie c  m ios niños, á quienes se les asus­
ta con el coco, en tanto 110 se persuaden de que 
el tal no es más qua un ser im aginativo.

Razonemos. Cuand ) uno sustenta un critqrio 
cualquiera, es porque con anteri iridad ha me­
ditado, y , entre el pró y  el contra que le pre- 
.senta la cue>tión, ha encontrado el justo medio 
ó  ha optado por el que de su razunamient-) ha 
deducido ofrece menores inconvenientes y  m a­
yores seguridades de éxito.

No es, pues, por si'tem a; no es porque h a ­
gam os ia cuestión de amor propio; no es por 
temor p »r lo que continuamos con nuestro sis­
tema y persistirnos en él, no estando dispues- 
t )s á abandonarlo, en tanto no se nos dem ues­
tre (com ) nasta hoy no se ha hecho) la co n ve­
niencia de variar de rumbo.

No es por temor, decim os— y  no falseamos á 
la verdad al d ecirlo— , y  para aclarar el con- 
c e p t)  añadiremos que el tem >r de los muchos 
es una de tas contras que ai discurrir sobre l^s 
procedim ientos que debíam-is poner en prácti­
ca nos ha hecho que optemos por el d é la  tem ­
planza. .

Verdad es la realidad de las cosas. Y , en 
nuestro sentir, la realidad de la cosa que aquí 
tratamos es que el temor (infundado casisiem  
pre) en nuestra clase es general, y  existe aun 
en aquellos que suelen abusar del calificativ.» 
de timoratos cuando lo ap lica á los que le 
rodean.

Lo repetiremos: no sentimos temor alguno, 
porque nada habría menos fundado, ya  que la 
e:npresa que n >s hemos propuesto ni denigra, 
ni envilece, ni deshonra, ni periudica á nadie, 
sino que, por ei contrario, t ie n le  á beneficiar 
á t odos. Pero— lo diremos tam bién— , por nues­
tro sistem i n ) tiene derecho nadie, en nuestro 
modo de pensar, á caiilicarn-is de tímidos, va 
que, si seguimos c  onstantes p >r ei camino tra­
zado, es p >r |ue asi nos lo aconseja... (detente, 
pluma) la razón.

D os son los camino.? ó procedim ientos que 
se nos recom iendan como medio eficaz de c o n ­
seguir, no el máximum de felicidad ferroviaria, 
que esto es un poco m ás que infinitamente 
difícil, sino una felicidad o bienestar relativo: 
el de la vi dencia y  el de la tem¡)lanza.

¿Cuál conviene? Por el procedim iento que 
seguim os se comprenderá perfectam ente cuál 
es él que reconocem is como necesario, no ya  
sólo Conveniente, para alcanzar algo. pi>r lo 
menos, de lo m ucho que pudimi)s con.seguir, 
si no hubiésemos perdido el m u cli) tiemiio que 
supone m edio siglo, año más ó m enos, de vida 
ferroviaria  española.

S u ele  decirse, cuando se trata de cuestiones 
políticas, que ocupamos el último ó de los úl- 
tiigos lugares en el concierco europeo. Cree- 
m )s que el lugar que se nos destina en el con­
cierto europeo, cuando de política se trata es 
el que nos corresponde en todos los órdenes 
de la vida. A  los que con esta opinión se sien­
tan molestados, por creer que nuestro estado, 
en el orden político ú ot o orden, no es tan d e ­
ficiente como se pietende demostrar, les d ire­
mos, para no extendernos en grandes conside­
raciones, (jue no juzguen por sí propios y  que 
se c  m creten á observar un poco nada más.

Perd'inesenos ia di«gresidin.
Quedábam os en (jue entendíamos necesario, 

más cjue conveniente, el procedim iento de la 
templanza para conseguir algunos de nuestros 
fines.

El que nos aconseja que debemos separar­
nos del camino em prendido paraco.ocarnos en 
el de la violencia, se funda en (jue 110 Qonse- 
guireinos nada con los procedimientos e-iiplea- 
dos y que estamos dispuestos á continuar. Y 
no falta quien, pecando de suspicaz, vea en 
nuestro sistem a un medio d e adulación que 
nos permita alcanzar, por tan m atjuiavélicos 
procedim ientos, lo que otr«)s consiguieron por 
si.stenia que pudiera calificarse de igual modo, 
aun cuando varíe en el procedim iento.

T eñ e nos la c  u iciin cia  tranijuila, v por eso 
n-) nos ofen len sup isici mes de índole .seme­
jante. Para contraeré-tar tan execrables mane­
ras de pen«ar del prój ino, á quien no se cono­
ce, ó, s i se le conoce, se le confunde lastimo­
samente, nos concretarem os á los hechos, que 
son ¡irueba,s m ucho m is .sólidas que la más 
scMida argum entación. M.s.s diremos que, en 
nuestro ciincepto, no es honrado atribuir (cuan­
do no se tienen grandes seguridades) á perso­
na alguna procedim ientos que lastiman su dig- 
nida(i.

Para terminar, diremos que no sornas parti­
darios de em|)lear la razón de la fuerza más 
que cuando no impera la fuerza d e la razm ; 
pero, en el caso de que la razón no prevale 
c íese  á im piilsjs de la fuerza que la m i'ina 
encierra  en si, se nos ocurre preguntar: ¿Esta-

E S C A L A F Ó N

Para qué perder el tiem p ) en dem ostrarlo  
que es evidente, lo que por sí .solo se dem ues­
tra: que la Empresas de ferrocarrile.? s m las 
que meno.s oposición deben h acer á  la noble, 
justa  y natural aspiración de su personal, que 
encam i la sus |)as.)s á crear un escalafón,que 
concediendo derech >s corte-de raíz 1 is abusos 
que con harta frecuencia suelen com eterse, 
cuando de asuntos de sueldo y  categoría se 
trata.

Por diferentes m otivos las Empresas deben 
sentir cierta simpatía hacia su personal, cuando 
éste, .siguiendo las corrientes (Je progreso ¡jue 
se ob.servan en todas las demás clases da prue­
bas de vitalidad, uniéndose para solicitar con­
cesiones de índole tal, que les determ ine y r e ­
gule sus justas aspiraciones, que no son otras 
qué alcan'.ar p ir derecho reglam entado y pre­
via dem )slración de suficiencia, lo que hoy 
tiene forzo.samente que conseguiramparánd().se 
n.) sólo en sus conocimientos, sino, v m.is prin­
cipalm ente, en el favor, en la influencia siem ­
pre injust.s, por muy justa que sea.

Pero aun cuando este movimiento demos 
trativo de que no sé trata de una clase que 
mira, ob.serva con impasibilidad enervante y 
suicida el continuo luchar del hombre por su 
natural inejorainiento en todos los órdenes, no 
fuese el que más simpatías proporcionase (cosa 
que no pasamos á creer), debía asignarla.? ese 
gran espíritu de mejoramiento que deben sen­
tir las Empresas hacia .su personal, y  aun cuan­
do no fuese m.ás que in.spirándose en un prin­
cipio de conveniencia, d e b a n  también sentir­
las, ya  que al c.m ceder mejoras á su ageiue.s, 
éstos, en justa recip D cid ad , hablan de poner 
en el desempeño de su misión todo ei ceío, 
toda ia actividad, toda ia inteligencia de que 
cad.i qno estuviese p iseido para corresponder 
de ese m ido á las atenciones que se le tenían.

Honradamente peu.san(Jo no hay que supo­
ner que encontremos dificultades por parte de 
las Empresas para la irnplantadóii de un esca- 
labrn que á ellas ies había de evitar atender 
infinidad de compromisos cjue se ven precisa­
das á s )p Ttar, aun á sabiendas de que con ello 
se perju lican á sí mismas, ya (jue con tales 
atenciones perjudican al honrado, p roboy eiiT 
tusirtsta empleado, que con una consta icía dig­
na de mejor recompensa, han prestado año tras 
aflo imp irtaiites trabajos, (jue a l no ser r e ­
compensados com oe(juicativam ente correspon­
día, no han de .ser t.iu frqctí‘ero.s como lo fue­
ron en los prunero.s años de desengafio.

No e.stá, por Jo tanto, el inconveniente p r i­
mordial aii la oposición de las Compañías, sino 
en nosotros mismos, qqe no sallemos qué orien­
tación t'imar en asunto tan importante. Con.su 
autorizada opinión dice esto mis:n >, aun jue en 
forma galana, Enrique de Latorre, en un ar­
ticulo que no hace aún mucho tiempo publíc<5 
L a  As:/ciacióii.

R cc moce la grande imp irt incia <]ue el pro­
blema tiene ()or la complejidad del mismo, y 
recom ienda una gran reflexión para su s )lu 
ción. Hasta aij li comp.etainente cunforiiies; 
pero esta conformidad mia, exclusivam ente, 
deja de existir en una muy considerable parte 
de las demá.s apreciaciones ijue hace.

En el misino párrafo en que con muy buen

acierto recom ienda reflexii’m para solucionar e l 
problema y <jue de e.scapada califica Je evi 
djiitainente m a l o  el-sistema actual, d ice (p ie  
n i vayam  is á variar para que ¡•/■i antagonif n is 
SJ a dan Un por consictiancia de n> c invenir 7 
U'ioi dentrn de ta clase, h  que ú oíros no satis 
furia  por co npleto.

Lo que dice, en mi opiniiin, es indu iable: coi: 
la creacióiid elescaliifón  se perjudicaría á unos, 
y otros, los m.is, se creerían perjudicadus al 
observar que ocupaban puestos úe categoría 
determinada quienes sin m is títulos aparentes 
que la antigüedad escalaban puestos que p ir 
reunir má.s condiciones unas veces, y  otras por 
tener la pretensifin de (jue las tenían, creían 
debían corre.sponder á otros.

Pero en cuestiones que tan directam ente 
afectan al biene.star, tranju ilidad  y  mejora 
miento relativos de una importante clase, debe 
optarse siempre por ei sistema menos malo ó á 
que menos abusos d ; lugar, y ,  en este caso, el 
que indudablem ente e.s menos malo y  menos 
propenso al abu.so es el del e s c a la ‘ón No hay 
que perder de vista, sin einl)argo, que este .sis 
tema por el (jue se viene luchando, aunque .sin 
exteriorizar la lucha, desde mucho tiempo ha, 
debe ser objeto de un detenido estudio que 
aminore lo.? defectos que en la práctica pudie­
ra presentar, y  á esta fin debía nombrarse una 
comisión que aun cuando la constituyesen 
pocos hombres, lo fueran de abnegació:i, in te­
rés y entusiasm os grandes; en una palabra: 
que no se trata.se de una comisión que funcio­
nase .solamente con regularidad dos ó tres se­
siones despué.? de su nombramiento; para esto, 
vale más que n.) se nombre, pues, si asi ocu­
rriese, se darían pru-?bas concluventes de que 
no era de tanto interés para lá clase lo que 
realm ente es su c<)nstante ocupación.

Eslabonándolo con ia cuestión de e.scalafón, 
muy sentidam ente y  con mucho acierto da un 
toque al despotismo de que están poseídos al­
gunos je fes, á (juienes con m ucha razón y  con 
gran  lógica fustiga, cual se m erece, dura 
mente.

Eero este despotismo, harto frecuente, s.obre 
todo en los servicios denominad js de exjilota- 
ción ó movimiento, donde suele conceptuarse 
al hombre como esclavo, no es más que efecto 
de una causa que desaparecería con la c re a ­
ción del escalafón. Es decir: que en tanto el 
señor Latorre sustenta la creencia de que 
mientras suframos con la resignación que has­
ta hoy se observa las intem perancias de c a ­
rácter de determ inad )3 superiores; mientra? 
no protestemos de t.des abusos de mando, que 
dañan á la disciplina bien entendida, con las 
energías (jue se m erecen, no tendremos auto 
ridad moral para pedir concesiones; yo entien­
do que, precisam ente, fundándonos en e.stos 
abusos, en  estas k lta s d e  consideración, de las 
que no todo? s(¡ encuentran c  >n energías para 
protestar, teniend) en cuenta que su progreso 
en ferr>)carriies está en manos de quien emplea 
tan censurables procedimientos, es p ir 1) que 
debemos insistir una y  mil veces en la conce 
sión de derecho? que nos pongan á salvo de los 
caprichi)s ó mal entendido espíritu de ven gan­
za de determinados jefes.

A t i e .\z a ,

N 0 T i e i a S  V A R I A S
D u r a n t e  e l  m e s  d e  J u n i o  ú l t i m o  h a  r e c a u d a ­

d o  l a  C o m p a ñ í a  d e l  f e r r o c a r r i l  C a n t á b r i c o  p e ­
s e ta s  i o 5 .6 S i , 2 8 , y  e n  i g u a l  m e s  d e l  a ñ o  a n t e ­
r i o r  4 3  7 5 6 , 9 5 ,  r e s u l t a m J o ,  c o m o  e s  c o n s i g u i e n ­
t e  u n  a u m e n t o  d e  6 1 . 8 9 4 , 3 3  p e .se ta s ,

E n  e l  p r i m e r  s e m e .? t r e  d e l  p r e s e n t e  a ñ o  v a n
i n g r e s a d a s  5 5 2 . 8 9 9 , 9 7  p e s e t a s ,  c o n t r a  2 3 9 . 5 o 3 , 7 9  
e n  e l  p e d i d o  c o r r e . s p o n ü ie n t e  d e  1 9 »5 ; d e  
m  ido  q u e  s e  h a  r e a l i z a d o  u n  a u m e n t o  d e  p e -  
s e t a s - 3 1 3 , 3 9 6 , 1 8 .

L a  m e j o r a  d e  los  i n g r e s o s  d e  l a  r e d  d e l  Ntor- 
t e  i n i c i a d a  e n  e l  p r i m e r  t r i m e s t r e  d e  e.ste  a ñ o ,  
s e  h a  a c e n t u a d o  e n  e l  s e g u n d o  c o n  m a y o r  i n ­
t e n s id a d ,  p u e s t o  q u e  d e s d e  i.® d e  E n e r o  á  3o  
d e  J u n i o  v a n  r e c a u d a d a s  i . g s  i . 1 1 4 .4 3  p e s e t a s  
m á s  q u e  e n  ios  s e i s  p r i m e r o s  m e s e s  d e l  a ñ o  
a n t e r i o r ,  a s c e n d i e n d o  lo s  p r o ( l u c t o s  b r u t o s  d e  
d i c h o  p r i m e r  s e m e s t r e  d e  1 9 0 6  á  5 7 . 2 3 3 . 2 8 2 , 1 4  
p e s e t a s .

L o s  a u m e n t o s  p r o c e d e n  d e  lo s  t r a n s p o r t e s  á 
p e q u e ñ a  v e l o c i d a d  d e  m e r c a n c í a s ,  g a n a d o s  y  
c a r r u a j e s ,  y  d e  lo s  v i a j e r o s ;  e s t á n  e n  b a j a ,  p o r  
e l  c o n t r a r i o ,  io s  t ra n .s [ )o r te s  v a r i o s  á  p e q u m l a  
v e l o c i d a d  y  lo s  d e  l a  g r a n d e ,  i n d e p e n d i e n t e s  d e  
lo s  v i a je r o s .

D e  Iqs d i f e r e n t e s  l i n e a s  q u e  c o m p o n e n  i a  
r e d  d e l  N o r t e — d e  3 .6 8 1 k i l ó m e t r o s  a e  l o n g i ­
t u d  t o t a l ,  c o m o  e s  s a b i d o - t i e n e n  b a j a  d e  i n ­
g r e s o s  la  l i n e a  p r i n c i j i a l ,  l a  d e  S a n t a n d e r  á 
B i l l i a o ,  la  d e  A s t u r i a s  y  l a  d e  A v i J é s ;  p r e s e n  
t a n  a l z a ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  l a s  l í n e a s  d e  B a r c e l o ­
n a ,  d e  A l . n a n s a ,  d e  C i a ñ o ,  d e  L é r i d a ,  d e  S a n  
J q a n  d e  la s  A b a d e s a s  ^  d e  U t i e l .

L a  s e c c i ó n  d e  P e ñ a r r o y a  á  P o z o b l a n c o  d e  
la  l í n e a  f é r r e a  p e r t e n e c i e n t e  á l a  S o c i e d a d  M i ­
n e r a  y  M e t a l ú r g i c a  d e  P e ñ a r r o y a ,  q u e d a r á  
a b i e r t a  a l  s e r v i c i o  p ú b l i c o  e l  p r i jx i iu o  m e s  i j e  
A g o s t o .

T i e n e  e s t a  s e c c i ó n  s e g u n d a  53 k i l ó m e t r o s ,  
q u e  c o n  los  d e  la  p r i m e r a ,  ó  s e a  l a  s e c c i ó n  d e  
F u e n t e  d e l  A r c o  á  P e ñ a r r o y a  h a c e  a l g ú n  t i e m -  
])0 e n  e x p l o t a c i ó n ,  t o m p ) n e n  1 2 3  k i l ó m e t r o s  
d e  e x t e n s i ó n  t o t a l ;  c u e n t a  c o n  e s t a c i o n e s  ó 
a p a r ta d e r o .?  e n  P u e b l o  N u e v o  d e l  T e r r i l i l e ,  
B é l m e z - N o r t e ,  H i n o j o s » ,  e l  S o l d a d o ,  V i l la n u e -  
v a  y  A l c a r a c e j o s ,  y  P .  z  i b U n c o .

S e  c a l c u l a  e n  u n o s  c u a t r o  m i l l o n e s  l o  g a s t a ­

do en la mencionada sección, y la tal Sociedad 
com enzará l.is c)bra.? de conim uación de unos 
39 ki.órne tros de longitud.

Parece .ser que, .según informes fidedignos 
<jue tiene el A vuiuam iento de Madrid, la  Com 
pañía de- lus citmmos de hierro del Norte va á 
comenzar en breve la inodiflúaciÚn del edificio 
de su estación de l’ríncij|ie Pió, y á Construir 
al pie de la .Vi intañadel mismo no;ii!)rt‘ , d it.de' 
estuvo ia in.iqiiina elevadora d'd a ;u a , un am- 
[)iio cuerpo de edificio, valuado en midón y 
medio de pesetas, que .será dí'.siin.ido á (..on- 
centrar las distintas oficinas de ia Compañia-

De este asunto nos ocuparemos en otro lugar 
de este número.

Continúa alcanzand > gran renombre la a c r e ­
ditadísima fábrica do gorr.is de los Hijos de 
Rubio, Jacom etrezo, 5o Rec.):nendain i.s la c i­
tada casa por su prontitud, esmero y  eco ­
nomía.

Leemos en nuestri) colega E l Liberal:

« L a  e s ta c ió n  d e  la s  P u lg a s .

Hemos rec'b ido numerosas quejas acerca 
del estado deplorable en que se halla la esta­
ción ferroviaria vulgarm ente conocida por la 
estación de las Pu.gas.

No se dispone en ella de una sola gota  de 
agua para atender á las necesidades del per- 
.soiial, que, en estos calurosos días del estío, 
sufre angustias h.)rribles sin poder aplacar su 
sed dev()radora.

P or otra parte, los consignatarios que tienen 
alií sus m ercancías temen (jue si un incendio 
com ) el de la estación del Norte .se produjese, 
se carecería  del agu a necesaria para com ba­
tir!).

¿No podría ia empre.sa establecer en esa es­
tación un depósito de agua potable, en laa 
condiciones necesarias, para satisfacer las ju s­
tas demandas de su personal y las exigencias 
del público?

Con ello no ganarían solam ente ios obreros 
y  empleados de la estación y  los consignata­
rios; ganaría la Empre-ia misma, que vería 
considerablem ente aumentado su gráfico.»

Nos parece m uy bien lo que dice tan e s t i­
mado colega, y  creemos que la Compañía del 
Norte pondrá de su parte todo lo que pueda 
para atender tan justa petición.

Continuam os leyendo en el mismo colega: 
«Son muchas las pers ma.s que se nos q u e­

jan  de las malas condici.jnes del despacho 
central de los ferrocarriles del N irte, en donde 
m aterialm ente se asfixian los centenares de 
in(Jividuos que van á facturar equipajes ó  á 
tomar billetes kilométricos.

D icen, y  tienen razón, que con un par de 
ventiladores eléctricos sé podria á lo menos 
re.spirar en medio de aquellas con.stantes apre­
turas.

La petición nos parece razonable. M ediante 
ese  arbitrio ganarán el público y la higiene, 
sin que la Com pañía se  quede pobre.»

Y  continúa pareciéiidonos bien la  petición 
de que se hace eco; pero no debe dirigir tal 
petición á la  Com pañía, sino al contratista del 
despacho central,-á quien arrendó el ferroca­
rril del N orte tal despacho.

A d verten cia  importante.

A lg u n o s  q u a r id o s  c o m p a ñ e ro s  n u e s tro s , a i 
v e n i r  á  s u m a rs e  á  n u e s tr a s  f i la s , se  no s  han  d i­
r ig id o  so lic ita n d o  m u y  e n c a re c id a m e n te  le s  r e ­
m it ié s e m o s  e l  n ú m e ro  c o r re s p o n d ie n te  a l d ía  
15  d e  J u l io  p asad o .

N o  n o s  h a  s id o  p o s ib le  c o m p la c e r le s  con  
g ra n  se n t im iu n to  p o r  n u e s tra  p a r te ;  p a ro  c o m o  
su p o n e m o s  q u e  e í  m ó v il p r in c ip a l q u e  le a  g u ia ­
b a  a l h a c e r  tan  c o n c r e ta  p e tlo ió n  e r a  s e g u ra ­
m e n te  e l d e  r e u n ir  c o m p le ta  la  In s tru c c ió n  g e ­
n e ra l,  n ú m e ro  2 , q u s  e n  e l p e r ió d ic o  in d ic a d o  
c o m e n z a m o s  á  p u b lic a r , le s  a d v e r t im o s  que  
e s to  lo  p o d rá n  c o n s e g u ir  to d a  ve z  q u e  ta ñ e m o s  
e l p ro p ó s ito  d e  h a c e r  una t ir a d a  d e  to d o s  lo s  
fo l le t in e s  q u e  fa lta n , c o n  e l Un d e  q u e  no  q u e d e  
d e s c a b a la d a  n inguna d a  la s  In s t ru c c io n e s  q u e  
c o le c c io n e n  n u e s tro s  s u s c r ip to re s .

O T R A

C o n tin u a m e n te  e s ta m o s  re c ib ie n d o  a r t íc u lo s  
s in  f irm a , jr n os e n c o n tra m o s  e n  la  n e c e s id a d  de 
a d v e r t i r  q u e  e s  d e  a b s o lu ta  n e c e s id a d  q u e  lo s  
t r a b a jo s  q u e  s e  n o s  e n v íe n  v e n g a n  f irm a d o s , 
au n  c u a n d o  s e  h ag a  c o n s ta r  q u e  no so  q u ie ro  la 
p u b lic a c ió n  d e l n o m b re  y  s i la  d e l se u d ó n im o  
q u e  a e  d e te rm in e .

L a  le y  d a  Im p re n ta  d isp o n e  q u e  c u a n to s  t r a ­
b a jo s  s e  p u b liq u en  lle v e n  a l p ie  la  f irm a  d e  su 
a u to r , y no p o d a m o s  m e n o s  d e  c u m p l ir  e s te  r e ­
q u is ito  le g a l .

P o r  no  v e n ir  c o n  la  f irm a  h a y  tra b a jo s  q u e  
no  p u e d e n  v e r  ia  lu z  p ú b lic a , au n  cu a n d o  m e ­
r e c e n  p u b lio a rse .

Notas ferroviar ias .

B a j o  e s t e  m i s m o  t í t u lo  p u b l i c a  n u e s t r o  c o l e ­

g a  Heraldo de Madrid  e l  s i g u i e n t e  a r t i c u l o  q u e  

c o p i a m o s  p o r  s e r  (3e  i m p o r t a n c i a  p a r a  n u e s t r a  
c la s e .

« C o n v e n io  d e  S in d ic a to  e n t r e  la s  C o m p a ñ ía s  
d e l  N o r te  y  d e  A lic a n te .

H a c e  p o c o s  d ía s  s e  h a  f i r m a d o  e l  n u e v o  c o n ­

Ayuntamiento de Madrid
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v e n t o  d e  S i n d i c a t o  e n t r e  l a s  C o m p a ñ í a s  d c l  
N o r t e  y  d e  M a d r id  á  Z a r a g o z a  y  á A l i c a n t e ,  
q u o  h a b r á  d e  r e g i r  d e s d e  i °  d e  E n e r o  p r ó x i ­
m o  h a s t a  e l  3 i  d e  D i c i e m b r e  d e  I 9 3 i ,  e s  
di c i r ,  v e i n t i c i n c o  a ñ o s ,  á  m e n o s  d e  r e s c i s i ó n  
p e d id a  c o n  d o s  año.s d e  a n t i c i p a c i ó n  |)or u n a  
d e  l a s  p a r t e s  c o n t r a t a n t e s .  T e r m i n a d o  e !  t i e m  
p o  d e  v a l id e z  s in  q u e  e s t o  o c u r r a ,  . se g u ir á  r i -  
g ie n d i^  e l  c o n v e n i o  l i a s t a  e l  d ía  i  ° d e  E n e r o  
d e l  a ñ o  a n t e r i o r  a l  d e  la  p r i m e r a  r e v e r s i ó n  a i  
r . s t a d o  d e  c u a l q u i e r a  d e  l a s  l i n e a s  p c r t e n e -  
c i t ^ u e s  á  l in a  d e  Ins d o s  C o m p a ñ í a s .

C o n s t a  e l  c o n t r a t o  d e  i 6  a r t í c u l o s ,  q u e  p o r  
s u  m u c h a  e x t e n s i ó n  n o  p u b l i c a m o s  í n t e g r o s  
l im i t á n d o n o s  á  c o n s i g n a r  e n  e x t r a c t o  lo s  e x ­
t r e m o s  m á s  i m p o r t a n t e s .

P o r  e l  p r i m e r o  .se e s t a b l e c e  l a  r e p a r t i c i ó n  
e n t r e  a m b a s  C o m p . i ñ í a s  d e  lo s  ¡ i r o d u c t o s  d e l  
t r á f i c o  c o m o  s i  f o r m a s e n  u n  f o n d o  c o m ú n .  A l  
e f e  -to .  S e  c o n s i d e r a r á n  c o m o  p r o d u c t o s  n e t o s  
á  r e p a r t  r  s ó lo  lo s  q u e  p r o c e d a n  d e  la  a p l i c a ­
c i ó n  d e  l a s  t a r i f o s  d e  t r a n s p o r t e  p a r a  e l  p ú b l i  
c o ,  q u e d a n d o  e x c e p t u a d o s ,  p o r  l o  t a n t o ,  lo s  
d e  a l m a c e n a j e ,  p e s o ,  r e p e s o ,  a l q u i l e r  d e l  m a  
t e r i a l  ó  d e r e c h o s  d e  p a r a l i z a c i ó n  d e  é s t e ,  b i ­
l l e t e s  d e  a n d é n  f a c t a j e  y  c a m i o n a j e ,  t r a n s p o r ­
t e s  p a r a  la s  C o m p a ñ í a s ,  a l q u i l e r  ó  a r r e n d a ­
m i e n t o  d e  t e r r e n o s ,  f o n d a s  y  c a n t i n a s ,  e t c .

D e d u c id o s  e s t o s  p r o d u c t o s , c o n s i d e r a d o s  
c o m o  f u e r a  d e  t r á f i c o ,  d e l  l e m a n e n t e  s e  d e d u ­
c i r á n  lo s  g a s to .s  d e  t r a n s p o r t e ,  v a lu a d o s  e n  u n  
3o p o r  l o o  d e l  p r o d u c t o  b r u t o ,  c o n s i d e r á n d o s e  
c o m o  t a l  e l  p r o d u c t o  e x c l u s i v a m e n t e  d e l  t rá f i  
c o . y e l  r e s i d u o , ó s e a  e i  p r o d u c t o  n e t o , d e s p u é s  
d e  h e c h a s  l a s d - d u c i o n e s  i n d ic a d a s ,  s e r á  e l  q u e  
s e  r e p a r t a  e n t r e  la s  d o s  C o m p a ñ í a s ,  c u y o  c o e ­
f i c i e n t e  s e  f i ja r á  e n  v is t »  d e  la  p r o p o r c i ó n  q u e  
r e s u l t e  á  f a v o r  d e  c a d a  C o m p a ñ í a  d e  lo s  p r o ­
d u c t o s  b r u t o s  o b t e n i d o s  e n  c a d a  u n o  d e  lo s  a ñ o s  
i q o i  á - io o .S ,  E s t e  r e p a r t o  t e n d r á  l u g a r  a u n  e n  
e l  c a s o  d e  i n t e r r u p c i ó n  d e l  s e r v i c i o  e n  c u a l ­
q u i e r a  d e  l a s  l i n e a s  d e  d i c h a s  C o m p a ñ í a s .

S e  e s t a b l e c e  u n a  i n t i r v e n c i ó n  r e c í p r o c a  e n  
t r e  e l la s ,  y  a l  e f o c t o ,  y  p o r  t u r n o  a n u a l ,  lus 
a g e n t e s  d e s i g n a d o s  p o r  u n a  d e  ella .s i n s p e c ­
c i o n a r á n  l a s  c u e n t a s  d e  la  o t r a  m e n s u a í m e n t e ,  
c o n s i g n á n d o s e  e l  p r o p ó s i to ,  p a r a  l a  m e j o r  fi.s- 
c a l i z a c i ó n ,  d e  u n i f i c a r  e l  s i s t e m a  d e  c o n t a b i l i ­
d a d  d e  a m b a s ,  y  f i já n d o .se  los  d í a s  l o ,  z o  y  ú l ­
t i m o  d e  c a d a  m e s  p a r a  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  l i ­
q u i d a c i ó n .

S e  e . s t a b ie c e  a d o p t a r  p a r a  l a  d i r e c c i ó n  d e  
l o s  t r a n s p o r t e s  e l  p r i n c i p i o  d e  i a  m e n o r  d i s t a n ­
c i a ,  m e d i a n t e  c u n d i c i o n e s  q u e  s e  d e t e r m i n a r á n  
e n  c ie r to .?  c a s o s  e s p e c i a l e s ,  c o n s i d e r á n d o s e  
c o m o  t r á f i c o  ¡ o c a l  e l  q u e  a f l u y a  d e  l i n c a s  d e  
o t r a s  C o m p a ñ í a s  ó  v i c e v e r s a .

T o d a s  ta s  t a r i f a s  y  c o  n b m a c i o n e i  c o m e r c i a  
l e s  . s e  e s t a b l e c e r á n  d e  c o in  'in a c u e r d o ,  d e  m a ­
n e r a  ( j u e  n o  p u e d a n  p e r j u d i c a r  á  l o s  t r a n s p o r ­
t e s  d e  q u e  e s  o b j e t o  e l  c o n t r a t o ,  h a c i é n d o s e  á  
p r o r r a t a  k i l o m é t r i c a  e l  r e p .m t o  d e  l o s  p r e c io s  
d e  l a s  t a r i f a s ,  e s t a b l e c i é n d o s e  d e t e r m i n a d a s  
r e g l a s  p a r a  los  s e r v ic io .?  e s p e c i a l e s  c o n  m o t iv o  
d e  íie.s tas,  f e r i a s ,  e t c . ,  e t c .

S e  n o r a o r a r á  u n a  C o m i s i ó n  m i x t a ,  c o m p u e s ­
t a  d e  u n  a d m i n i s t r a d o r  p o r  c a d a  C o m p a ñ í a  y  
d e  l o s  d i f e c t o r é s  'd é  é s t a s ,  p a r a  e l  e x a m e n  y  
a p r o b a c i ó n  d e  l o s  p r o y e c t o s  d e  n u e v a s  t a r i f a s .

c o n s i g n á n d o s e  l a  p r o h i l i i c ió n  d e  e s t a b l e c e r  
c o i n b i n a c i o n e .s  p a r a  d e s v i a r  io-s t r a n s p o r t e s ,  
p r o h i b i é n d o s e  i g u a l m e n t e ,  s in  p r e v i o  a c u e r d o ,  
h a c e r  c o n s t r u c c i ó n ,  c e s i ó n ,  c o m p r a  ó  a b a n d o ­
n o  d e  l í n e a s  n i  c o n t r a t  > d e  e x p l o t a c i ó n  ó  a r r e n ­
d a m i e n t o  d e  n u e v a s  l i n e a s ,  n i  c o n s t r u i r  e s t a  
CÍMne.s, a p e a d e r o s  ó  c a r g a d e r o s  q u e  p u e d a n  
m o d i f i c a r  la s  a c tu a le .s  c o r r i e n t e s  d e l  t r á f i c o .

S e  p r e v e  e l  c a s o  d e  p o s ib l e s  c o m p e t e n c i a s  
( le  o t r a s  C o m p a ñ í a s  p a r a  lo  c u a l  s e  f i ja n  m e ­
d io ?  d e  c o n t r a r r e s t a r l a s ,  c o n s i d e r a n d o  p a r a  
e s t e  c a s o  c o m o  u n a  S(jla  la.s r e d e s  d e  a m b a s  
C o m p a ñ í a s .

S e  o b l i g a n  é s t a s  á  e f e c t u a r  l a  e x p l o t a c i ó n  d e  
la  m a n e r a  má.s p e r f e c t a  p o s ib l e ,  ad(|U Íriendo, 
a l  e f e c t o ,  ó  m e j o r a n d o ,  e  m a t e r i a l  f i jo  y  m ó v i l  
d e  c a d a  u n a ,  i n t e r v i n i e n d o  e n  e l  c u m p l i m i e n ­
t o  d e  e s t e  a c u e r d o  ia  C o m i s i ó n  m i x t a ,  á  fin d e  
q u e  p o r  f a l t a  ó  d e f i c i e n c i a  d e  e l e m e n t o s  d e  
tra n ,s [ )o r te  d e  u n a  C o m p a ñ í a  n o  se  p e r j u d i q u e n
lo.s i n t e r e s e s  d e  la  o t r a .

L o s  j e f e s  d e  t r á f i c o  d e  a m b a s  C o m p a ñ í a s  s e  
r e u n i r á n  Cun f r e c u e n c i a  p a r a  e l  e x a m e n  d e  
t o d a  p r o p u e s t a  d e  n u e v a  ta r i f a .  D i c h o s  f u n c i o ­
n a n  'S a s i s t i r á n  á  l a s  s e s i o n e s  d e  la  C o m is i ó n  
m i x t a ,  c u y o s  a c u e r d o s  .serán  e j e c u t o r i o s .

P o r  ú l t i m o ,  s e  i n d i c a  q u e  la s  C o m p a ñ ía .?  c o n ­
t r a t a n t e s  p r o c u r a r á n  p o n e r s e  d e  a c u e r d o  p a r a  
u n i f i c a r  t o d o  lo  c o n c e r n i e n t e  á  la c u n c e .s ió n  d e  
p a s e s  d e  l ib r e  c i r c u l a c i i i n  y d e m á s  b i l l e t e s  d e  
g r a c i a  ó  d e  f a v o r ,  s e a n  d e  la  c l a i e  q u e  f u e r e n ,  
t a n t o  p a r a  lo s  e m p l e a d o s  d e  l a s  d o s  O j m p a ñ i a s  
y  l a s  '‘a m i  ia s  d  ■ e l lo s ,  c o r n o  p a  a  l a s  a u t o r i d a ­
d e s  y  p e r s o n a s  a  e n a s  á  d i c h a s  C o m p a ñ í a s ,  in -  
c lu .so l o s  l l a m a d o s  b i l l e t e s  d e  c a n d a d ,  d e  m a  
ñ e r a  q u e  l a s  r e g l a ?  q u e  s e  e s t a b l e z c a n  s e a n  
a p l i c a d a s  p o r  i g u a l  e n  a m b a s .

T a l e s  s o n ,  e n  s í n . e s i s ,  la s  c o n d i c i o n e s  d e l  
c o n v e n i o ,  c u y o  o b ieU )  p r i n c i p a l  e s ,  c o m o  s e  v e ,  
e v i t a r  «as c o n s e c u e n c i a s  q u e  p r o d u c i r í a  u n a  
l u c h a  d e  t a r i f a s  e n t r e  l a s  d o s  C o m p a ñ í a s ,  q u e  
p o r  l a s  c o n d i c i o n e s  d e l  t r a z a d o  d e  la s  l in e a s  
q u e  e x p l o t a n ,  s e  p r e s t a  p e r f e c t a m e n t e  á  ia  d e s  
v i a c i ó n ,  y ,  a d e m . i s ,  t i e n d e  á  la  d e f e n s a  d e  su 
t r á f i c o  a c t u a l ,  c o n t r a  la s  d e s v i a c i o n e s  q u e  p u ­
d i e r a n  p r o d u c i r s e  p o r  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  n u e ­
v a s  l í n e a s  p o r  o t r a s  C o m p a ñ í a s .

A .su n to s  s o n  e s t  «s d e  t a n  e x t r a o r d i n a r i a  im  
p o r t a n c i a  p a r a  e l  t r á f io »  n a c i o n a l ,  q u e  e l  c o n  
t r a t o  d e  s in d i c a t o  e n t r e  l a s  d o s  g r a n d e s  C o m ­
p a ñ í a  f e r r o v i a r i a s ,  b i e n  m e r e c e  s e r  e s t u d i a d o  
y  corTjf"ntado c o n  e l  m a y o r  d e t e n i m i e n t o .

P o r  lo  p r o n t o ,  y a  e s  u n  b i e n  par. i  e l  p ú b l i c o  
q u e  s e  a p l i q u e  á  io s  t r a n s p  «rtes  e l  p r in c ip i .»  d e  
la m e n o r  d i s t a n c i a .

' R .  G . o

P o r  n u e s t r a  p a r t e ,  d i r e m o s  q u e  d e  ta l  c o n ­
t r a t o ,  q u e  d i f i c u l t a  ó  im p o s ib i l i t  i t  «da o m i p e -  
t e n c i a  e n t r e  l a s  E m p re s a .?  f e r r o v i a r i a s ,  n a c e r á n  
a u m e n t o ?  e n  lo s  in g r e .s o s  d e  l a s  d o s  g r a n d e T ^  
C o m p a ñ í a s  s i n d i c a d a s ;  y  d e  s e r  a s i ,  i i o c r e e m  «» 
q u e  s e  n o s  c a l i f i c a r á  d e  s o ñ a d o r e s  si  s u p o n e m  «s 
q u e  e s t a s  m e j o r a s  s e  d e j a r á n  s e n t i r  e t r e  .su p e r ­
s o n a l ,  t r a d u c i d a s  e n  m e j o r a m i e n t o  d e  s u e l d o l  
y  e n  m a v o r  p r o d i g a l i d a d  a l  c o n c e d e r l o s .

D e  m o m e n t o  p o d e m o s  o b s e r v a r  q u e  e n t r e  
l o s  l 6  a r t í c u l o s  d e l  c o n t r a t o  e x i s t e  u n o  e n  e l  
q u e  s e  i n d i c a  q u e  l a s  C o m p a ñ í a s  p r o c u r a r á n

p o n e r s e  d e  a c u e r d o  p a r a  u n i l i c a r  t o d o  lo  c o n ­
c e r n i e n t e  á  ia c o n c e . s i ó n  d e  jw .se s  d e  l i b r e  c i r  
c u l a c i ó n  y  d e m á s  l« il le tes  d e  g r a c i a  ó d e  f a v o r ,  
s in  d i .s t in c ió n  d e  c l a s e s ,  p a r a  lo s  e m p l e a d o s  d e  
d i d i H S  C o m p a ñ í a s ,

¿ N o  .se p r o c u r a r á  i m p l a n t a r  a l g o  d e  lo  q u e ,  
r e s p e c t o  á  e.s tas c u e s t i o n e s  d e  b i l l e t e s  p a r a  
e in p l r a d '« s ,  heni(«s p u b l i c a d o  h a c e  a l g ú n  t i e m  
po? ¿ N o  s e  c o n c e d e r á n  b i l l e t e s  g r a t u i t o s  á  t o ­
d o s  l o s  e m p l e a d o s  d e  a m b a s  E m p r e s a s  p a ra  
q u e  i n d i . s t i n t a m e n t e  p u e d a n  v i a j a r  p o r  l a s  r e ­
d e s  d e  u n a  ú  o t r a ,  c o m o  o c u r r e  e n  lo s  f e r r o c a ­
r r i l e s  f r a n c e s e s ?

N o  d e  o t r o  m o d o  s e  e n t i e n d e  l a  u n i f i c a c i ó n ,  
y ,  s e g ú n  n u e .s t r a s  n o t i c i a s ,  a s i  se  p i e n s a  h a c e r .

Y  s i  a l c a n z a m o s  e s t a s  c o n c e s i o n e s  p o d r e ­
m o s  d e c i r  q u e  a l g o  e s  a l g o ,  y  e s p e r a r  l a s  q u e  
s e  s u c e d a n .

l«s jríliiiles Empresas ferraiarias españalas,

( c o n c l u s i ó n )

A  p e s a r  d e l  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  t a r i f a s  e s p e  • 
c í a l e s  q u e  h o y  e s t á n  e n  v i g o r  e n  l a s  v í a s  f é  

r r e a s ,  u n a s  c o n c e d i d a s  p a r a  b e n e f i c i a r  c i e r t o s  
p r o d u c t o ?  p n i c e d e n t e s  d e  a p a r ta d a .?  r e g i o n e s  

d e l  i n t e r i o r ,  y  o t r a s  p a  a  d e s a r r o l l a r  m á s  e l  t r á ­

f i c o  e n  lo s  v e r d a d e r o s  C e n tr '« s  d e  p r o d u c c i ó n  

e n  c o n s t a n t e  r e l a c i ó n  c o n  la s  i m p o r t a n t e s  p o ­

b l a c i o n e s ,  a ú n  h a y  c o m e r c i a n t e s  y  p a r t i c u l a ­

r e s  q u e  p r e t e n d e n  o b l i g a r  á  la s  C o m p a ñ í a s  á 

e s t a b l e c e r  á  s u  c a p r i c h o  y  p a r a  c o n s e g u i r  m e ­

j o r e s  re -su l ta d o s  e n  e l  n e g o c i o  q u e  e x p l o t a n ,  

u n a  t a r i f a  e s p e c i a l  h e c h a  m u c h a s  d e  l a s  v e c e s  

p a r a  e s t a b l e c e r  la  c o m p e t e n c i a  e n t r e  f a l i r i c a n -  

te.? d e  u n a  m i s m a  m e r c a n c í a  d  « in ic i l ia d o s  e n  
d i s i i n t a  l o c a l id a d ,  s in  p e n s a r  q u e  la s  E m p r e s a s  

¡«ara c o m p l a c e r  s u s  d e s e o s  v a n  á  a t e n t a r  c  >n- 

t r a  su  v id a  a l  c r e a r  u n o s  p r e c i o s  d e  t r a n s p o r t e  

q u e  n o  e s t é n  e n  r e l a c i ó n  c o n  lo s  gasti>s  q u e  é s ­

to ?  o c a s i o n a n ,  d e  a h í  n a c e  l a  c e n s u r a  y  l a  c r i ­

t i c a  a c e r b a  c o n t r a  l a s  g r a n d e s  e m p r e s a s .

E l  a r d u o  p r o b l e m a  d e  la  r e l i a j a  e n  lo?  p r e c i o s  

d e l  t r a n s p o r t e  to d  «s h e m o s  v i s t o  n o  s e  h a  s «lu 

c i o n a d o  n i e n  p a r t e  e n  l a  C o n f e r e n c i a  F e r r o ­

v ia r ia ,  ú l t i m a m e n t e  c e l e b r a d a  e n  M a d r id ,  p o r  
l a s  j u s t a s  r a z o  íe s  q u e  la s  C o m p a ñ í a ?  a d u j e r o n  

e n  d e f e n s a  d e  s u s  i n t e r e s e s ,  á  p e s a r  d e  l o s  m a ­

n i f i e s t o s  d e s e o s  d e l  G o b i e r n o  e n  p r o  d e  la  r e ­

b a j a  p a r a  m i t i g a r  a l g o  e l  c o n f l i c t o  d e  l a  c a r e s  
t í a  d e  ia  s u b s i s t e n c i a s .

P o r  lo  q u e  r e s p e c t a  a l  p r e c i o  d e  lo s  b i l l e t e s  

d e  l o s  v i a j e r o s ,  v e l o c i d a d e s  e n  1 ) S  t r e n e s ,  y  
c o m o d i d a d e s  e n  e l  v i a j e ,  t o d a  p e r s o n a  s e n s a t a  

r e c o n o c e  i a s  m e j o r a s  q u e  l a s  E m p r e s a s  v a n  e s ­

t a b l e c i e n d o  e n  s u s  l í n e a s  c o n  l a  l e n t i t u d  q u e  

r e q u i e r e  l a  c o n s t r u c c i ó n  y  c o m p r a  d e  b u e n a s

m á q u i n a s  y  c o c h e s  E n  la  d e l  N o r t e ,  s i n  r e m o n  

t  . r s e  á  m u c h o s  a ñ o s ,  v e m o s  q u e  e l  t r e n  t i t u l a ­

d o  s u b e x p r e s o  c i r c u l a b a  s o l a m e n t e  e n t r e  M a ­

d r id ,  H e n d a y a  y  v i c e v e r s a  t r e s  d ia s  d e  l a  s e m a ­

n a :  h o y  lo  e f e c t ú a  d i a r i a m e n t e  y  a d e m á s  t a m ­

b i é n  a t r a v i e s a  la  l i n e a  t o d o s  l o s  d í a s  u n  l u j o s o  

t r e n  ráp id i» ,  f o r m a d o  d e  m a g n í f i c o s  c o c h e s  d e  

p r i m e r a  y  s e g u n d a  c i a s e ,  a l u m b r a d o  p o r  lu z  

¡ e l é c t r i c a  q u e  e n  n a d a  t i e n e n  q u e  e n v i d i a r  á  lo s  

q u e  c i r c u l a n  p o r  l a s  v ía s  e x t r a n j e r a s :  l o s  t r e n e s  

e x p r e s o s  c o r r e n  a l  m á x i m u m  d e  v e l o c i d a d  q u e  

la  D i v i s i ó n  d e l  G o b i e r n o  p e r m i t e ;  los  c o r r e o s ,  

a d e m á s  d e  h a b e r  r e d u c i d o  m u c h o  e l  t i e m p o d e  

d u r a c i f m d e l  v i a j e ,  v a n  d o t a d o s  d e  e s p a c i o s o s  

c o c h e s  d e  t e r c e r a  c o n  p a s i l lo  l a t e r a l ,  l a v a b o  y  

r e t r e t e :  e n  lo s  m i x t o s  s e  v a n  i n t r o d u c i e n d j  a l ­

g u n a s  m e j o i a s  c o m p a t i b l e s  c o n  e l  s e r v i c i o  á  

q u e  e s t o s  t r e n e s  e s t á n  d e s t i n a d o s ,  s u  m a r c h a  

e s  m a y o r  y  s e  h a  r e b a j a d o  m u c h o  e l  t i e m p o  d e  
p a r a d a  e n  l a s  e s t a c i o n e s .

E n  la  l í n e a  d e l  M e d io d ía  c i r c u l a n  t a m b i é n  

lo s  t r e n e s  e x p r e s o s  e n t r e  M a d r id ,  S e v i l l a  y  

B a r c e l o n a ,  q u e  c o n s t i t u y e  su  m a t e r i a l  e l e g a n ­

t e s  c o c h e s  c o n  t o d a  c l a s e  d e  c o m o d i d a d e s  y  
c o n  ori. '

N a d i e  p u e d e  n e g a r  la s  g r a n d e s  f a c i l i d a d e s  

q u e  l a s  C o m p a ñ í a s  d a n  á  lu s  v i a j e r o s  c o n  la  

c r e a c h i n  d e  lo s  b i l l e t e s  k i l o m é t r i c o s ;  t a n  e c o ­

n ó m i c o  e s  s u  i m p o r t e ,  q u e  m u c h a s  p erso na .? ,  

s i n  t e n e r  m o t i v o s  p a r a  v i a j a r ,  lo h a c e n  t o d o  e l  

a ñ o  p o r  spírí,  d a d a s  l a s  v e n t a j a s  d e  e ? l  >s 

b i l l e t e s ,  ) c o n  f r e c u e n c i a  v e m o s  e n  la ?  t a p i z a ­

d a s  c o l c h o n e t a s  d e  lo s  c a r r u a j e s  d e  p r i  n ; r a  á  

i n d iv i d u o s  q u e  a n t e s  h a c í a n  s u s  v i a j e s  e n  m o ­
d e s t o  c o c h e  d e  t e r c e r a .

I g u a l  e n  d  m a t e r i a l  m ó v i l  c . ) m o  e n  e l  f i jo  s e  

h a  id  « s u b s t i t u y e n d o  c o n l o m á s  m o d e r n o ,  t a n t o  
d e  f a b r i c a c i ó n  n a c i o n a l  c o m o  e x t r a n j e r a ,  lo  

q u e  p e r m i t e  d e s a r r o l l a r  á  lo s  t r e n e s  m a y t i r e s  

v e l o c i d a d e s ;  c  «m p arad  a h o r a  e l  n ú m e r o  d e  a c -  

c i  l e n t e s  y  v i c t i m a s  q u e  o c u r r e n  e n  c u a l q u i e r  

d a c i ó n  d e i  c o n t i n e n t e  e u r o p e o ,  c o n  l a s  q u e  a l  

a ñ o  a c « « n te c e n  e n  E s p a ñ a  t (« t ia n d o  p «r b a s e  e l  
r e l a t i v o  n ú m e r o  d e  t r e n e s  q u e  c i r c u l a n ,  ig u a l  

e n  u n  p u n t o  q u e  e n  o t r o ,  y  v e r é i s  e n  c u á n t o s  

e x c e d e n  l o s  e x t r a ñ i s ,  c o n  l a  p a r t i o u ' a r i d a d  d e  

q u e  lo s  e m p l e a d o s  d e  f e r r o c a r r i l e s  e x t r a n je A > 9  

1 s e  a d m i r a n  d e  ia s  c o n d i c i o n e s  e n  q u e  ¡« resta n  

s e r v i c i o  lo s  e s p a ñ o l e s ,  p o r  e l  p o c o  d e s c a n s o  

q u e  a l g u n o s  t i e n e n ,  lo  r e d u c i d o  d é l  p e r s  ¡n a l  y  

j la  e s c a s e z  d e  a p a r a t o s  d e  s e ñ a l e s  m o d e r n o s  q u e  

s im p l i f i c a n  m u c h o  l a s  o p e r a c i o n e s  e n  r e l a c i ó n  

c o n  l a  c i r c u l a c i ó n  d e  t r e n e s ,  y  s o n  u n  a u x i l i a r  

a u t o m á t i c o  d e l  h o m b r e ,  y  d e c i d m e  si e s  ó  n o  

a n i m o s i d a d  ó  a n t i p a t í a ,  q u e  s e  t i e n e  a  t o d a  E m ­

p r e s a  q u e  l a  c r e e m o s  p o t e n t a d a  p o r q u e  s o s t ie »  

n e  m i l e s  d e  e m p l e a d o s ,  y  e l l o  n o s  a u t o r i a a  á

C O M P A Ñ ÍA  D E  L O S  C A M IN O S  D E  H IE R R O  D E L  N O R T E

4 " L a  construcción , reparación y conservación de edificios, com­
prendiendo los trabajos de albañilería y todos sus anexos: carpintería, 
cerra jería , corte de piedras, p iñtura, etc.

5-° Los e.stableciniieniüs donde se producen ó se  em plean índus- 
trialm ente m aterias explosivas ó inflam ables, iiisnlubres ó tóxicas.

6 ."  L a  construcción, reparación v conservación de vías férreas, 
puertos, caminos, can ales, diques, acueductos, a lcantarillas y otros 
trabajos similares.

7 ." L as faenas agrícolas y forestales donde se hace uso de algún 
m otor que accione por m edio de una fuerza distinta á  la del hom bre. 
E n  estos trabajos, la responsabilidad del patrono existirá sólo con res­
pecto  al personal expuesto al peligro de las máquinas.

8.^ E l acarreo y transporte por v ía  terrestre, m a-ítim a y de nave­
gación interior.

9 .° L o s trabajos de Hnjpieza de calles, pozos negros y alcantarillas.
10. L os alm acenes de depósito y lus depósitos al por m ayor de 

carbón, leña y madera de construcción.
11. Los teatros, con respecto de su personal asalariado,
12. L o s  cuerpos de bom beros.
13. L o s  esta b lec im ien to s  de producción  de gas ó de e lectric id ad  

y la C(¿locación y conservación  de redes telefónicas.

14. L os trabajos de colocación, reparación y desm onte de conduc­
tores eléctricos y de pararrayos.

I s. Todo el personal encargado en las faenas de carga y descarga,
l6 .  Toda industria ó trabajo  sim ilar no com prendido en los 

números precedentes.
A rt, 4 ."  Los obreros tendrán derecho á indemnización por los acci 

(lentes indicados en el an . 2 ”, que produzcan una incapacidad de tra­
bajo  absoluta ó  parcial, temporal ó perpetua, en la form a y cuantía que 
establecen  las disposiciones siguientes:

i.^ S i el accidente hubiese proJu ido una incapicidad temporal 
el patrono abonará á la víctima una indemnización igual á la mitad de

LEY DE 30 DE ENERO DE 1900
PU B L IC A D A  EN L A  "G A C E T A ,, D E L  SIG U IE N T E  DÍA
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p u b lic a d o  en  la  “ G a c e ta , ,  d e l 30  d e  e s te  m ism o  m e s , p a ra  la  a p l ic a c ió n

d e  la  c it a d a  L e y ,  y
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Establecimiento tipográfico de A. Marzo, San Hermenegildo, 32 dupdo.
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H E R A L D O  D E  F E R R O C A R R I L E S

censurar todos sus actos sin prodigar elogios 
cuando éstos son m erecidos.

A .R .  E.
U edlntJanio ItCt.

Hemos recibido ta Ley y  Reglainmio de policia 
de ferrocarriles, anotada por I, Marión. L a publi­
cación de esta interesante obra presta un verda­
dero servicio á los viajeros, comerciantes, indus­
triales, agricultores, etc En ella se insertan cuan­
tas disposiciones se hallan vigentes en esta impnr- 
tantLima materia, que tanto interesa á todas las 
clases sociales. Un tomo, encuadernado en tela, 2 
pesetas. A  provincias se remite certificada envian­
do libranza de 2,50 pesetas á Hijos de Cuesta, 
Carretas, 9, Madrid.

M o v im ie n to  d e  p e r s o n a l .

D . Am adeo Rom ero G irón, sulijkfe de la 3 .® 
circunscripción de V ía  y O bras en León, as 
cendido á je fe  de la 11 sección de V ia y Obras 
en L eón; D. Joaquín Colom a, je fe  de la i i . ‘  
sección de V ía  y O bras en León, trasladado 
á la sección d e Valencia con la misma c a te ­
goría  y servicio; D . Laureano Carrocera, vígi 
lante-iefe de O viedo, nombrado je fe  de Mal- 
vedo; D. W en ceslao  Claram unt, vigilante-jefe 
de San Juan de N ieva, tra.siado á Oviedo; don 
L uis Rabanaque, factor encargado de la Co- 
bertoria, trasladado á San Juan de N ieva; don 
Manuel Luaña, factor autorizado de M iercs, 
trasladado á Torre; D . C ayo  2Iorrilla factor 
autorizado de T orre, trasladado á Rlieres, don 
Valeriano P uia, mozo de Beasain, trasladado á 

Madrid.

P e rm u ta s .
Un auxiliar de la inspección principal do 

León, desea perm utar con otro de oficinas 

centrales.

B O L E T ÍN  D E  F A L T A  

S u a c r f p f o r  n ú m .

No he recibido el número correspon­
diente a! día de de 1906.

( F ir m . .)

ü ñ  B O H E c n i ñ  '
G R A N  BO D EGA  

14, S a n  V icen te  H ita, 14. M adrid.

VIN O D E  /VESA, A 2 5  CÉNTI/VOS B O T E L L A

No t a  d e  p r e c i o s

j  V ino  de  M é n tr id a .
J  N o b le ja s ....................
4  V a ld e p e ñ a s .............
j  A ragón  y  A lican te .
\  V ino C a r iñ e n a ------
«  Idem  a ñ e jo ..............

Bulella Arroba.

0,30 6 ,0 0
0 .35 ■7,00
0 ,-tO 8,00
0 ,4 0 8,00
0 .75
0,75

5 
%af _

J  Uo. Ron eupertor, l pta. ídem.
Hnis varías clases, 75 céntíitios cuartí- j

iviaana ■«f  -------- -------
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DESDE EL 15 DE IDLIO ÍOB.IEA ES POUll DE I üLLETIs
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HIJOS OE RUBI©
*  C A L L E  D E  J U C O M E T H E Z O ,  N U M E R O  5 0  g
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P rim era  y ú nica c a sa  en g o rra s  p a ra  em pleados de ie rro - 
c a r r i le s , según de antiguo lo tien e acred .tad o.

I I  S in  igual en  su  c la se .
j  Prontitud en  e l se rn ic io  de todos lo s  p ed id rs. n
Ixxxxxxx fXXXXXXXX» XXXXXXXXXXXDWXIOCy

L ey de Accidentes del Trabajo. 
La Instrucción general n.° 2 del Norte.

T R S S  P R E M I O S  M E N S U A L E S

En Madrid y  provincias, 25  céntim os mensuales.— Las suscripciones de provincias han de 
ser á lo nenos pof dos m eses, , , „  j

Los pagos serán por adelantado, pudiendo hacerse en  libranzas de prensa ó sellos de correo
de 10 ó 15 céntim os. .  ̂ .

L >s suscriptores em plead >s ferroviarios tienen derecho á un anuncio gratuito  cada trimestre 
á  condición de baber anunciado una vez mediante pago. _ a . r»L- c c o o r »

Llénese la adjunta adhe.si6ii y envíese á la dirección sigu iente; H E R A L D O  D b  r b K K U - 
rA R R IL K S , Madera A lta , 22, principa, izquierda, M.VDRID, ó entregándola á los señores
renresentantes siguientes:

‘ M adrid.
Intervención y  Estadística, N orte, D. León H ernández de León y D. R icardo D íaz G uerra. 
Reclam aciones, Norte, D. Enrique G ordo y  D. D aniel A n gu ian o.
O ficinas enclavadas en la Estación, N-)rte, D. V ictiirio  S acristán .
O ficinas de M. Z . A ., D. Emilio G arrigós y  D. Emilio Besteiro, en Intervención.
O ficinas y  Estación de .\I. C. P ., D. Rafael de los Santos (alm acenes).

P ro v in c ia s .
Sección de A stu .ií.s , D. José María C arvajal, independencia, 16 4. 

ción principal de explotación.
Sección de '  alladolid, D Máximo R odríguez, Ferrocarril, núm. 4, ú 

Material, Valladiilid,
Sección de Sevilla . D. Dom ingo G arcía  Tallón.
S ección  de Madrid á Burgo» por A vila  y  S ego via , D. Sim ón Jubera.
'dem  Bilbao, D . Benjamín Sim ó,
dem de Venta de Baños á Santander (Norte), D . Andrés R oca, 
dero de Barcelona á i,érida y linea de San Juan A badesas, D. Leto Román, 
dem de Burgos á Irún, ü  D aniel Alonso, 
dem de León á Monforte, D. Manuel Echevarría, 
dem de Madrid á Espeluy, D. Antonio Q ueipo Mesa, 
dem de Santander á Bilbao. D . Julián Sánchez, 
lem vle Alsasua á C astejón, I). A ntonio M erseguer. 

dem de V alencia á B.trcelona, D. Ferm ín C alvo  Biel. 
dem de V alencia á Encina y  ram ales, D Juan Castro, 
dem de Tardienta á Jaca, ü .  A ntonio Fernández, 
dem de Logroño á Miranda, D. A ntonio Pozuelo, 
dem de .Miranda á Bilbao, D. Manuel N egro , 
dem de Monforte á V igo , 1>. M arcelino Magán. 
dem de Lérida á Tarragona, D. V icen te  Martínez, 
dem de Monforte á Coruña, D. José Allonca. 
dem de Valladolid á A riza, D. Ponciano Velasco.
dem de Medina á la Frontera de Portugal, D. José F ernández (Salamanca), 
dem de Madrid á Badajoz, D. Antonio Fernández (Manzanares), 
dem de Espeluy á T o cin a, D. A gustín  Simón (Marmolejo). 
eem de Madrid á T alavera  de la  Reina, D. Antonio R odríguez (Riebres).

ú oficina de la Inspec- 

oficina del Pequeño

B O L E T Í N  DE ADHES IÓN
jy , .  ̂ perteneciente á la Compañía d e ...............

.. ..en calidad de  se  suscribe al H e r a ld o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  extendiéndosele reci­

bo por meses y deseando se ¡e sirva el periódico á (I)

( ¡ I  n o m l c B i o  p a r t i c u l a r  6  d t p e n d e n c l a  d o n d e  p r e i t a  s a s  s e r v i c l o í .

(mu A. M a n o .  S a n  Hwmñuearlldo. 32 dup

A I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

L K Y

D on  A lfonso XIII, por la  gracia  de D io s  y  la  Constitución. R e y  de 

España, y  en su nom bre y  durante su m enor edad la  R ein a  R egente 

del Reino;
A  todos los que la  presente vieren y  entendieren, sabed: que las 

C ortes han decretado y  N os sancionado lo  siguiente:
Artículo I . ”  Para los efectos de la  presente ley, entiéndese por 

,u:cidente toda lesió n  corporal que el operario sufra con ocasión ó  por 

consecuencia del trabajo que ejecuta por cuenta ajena; por patrono, 

el particular ó Com pañía propietario de la obra, c.xplotación ó indus­

tria donde el trabajo se preste; y  por operario, tod o el que eje­

cuta habitualm ente un trabajo manual fuera d e  su dom icilio por 

cuenta ajena.
A rt. 2,“ Hl patrono es responsable de los accidentes ocurridos a 

sus operarios con m otivo y  en el ejercicio de la  profesión ó  trabajo 

(jue realicen, !i menos que e l accidente sea debido á fuerza m ayor 

extraña al trabajo en que se produzca e l accidente.
Art. 3.° L a s  industrias ó trabajos que dan lu ga r k  responsabilidad

do) patrono, serán:
1 .'> 1 .as fábricas y  talleres y  los establecim ientos industriales donde

se hace uso de una fuerza cualquiera distinta de la del hombre.

2.® L a s  minas, salinas y  canteras,
3.” L as fábricas y  talliíres m etalúrgicos y  de construcciones terre»-

trer o navales.
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